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Lee con Mari. Nivel intermedio
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Comprensión lectora

1. La tortuga era vanidosa.

V F

¿Verdadero o Falso?

2. La liebre era muy rápida.

3. La tortuga se burlaba.

V F

V F

4. La liebre retó a la tortuga.

V F

Respuesta Breve

1. ¿Cómo era la liebre?

2. ¿Cómo era la tortuga?

3. ¿Por qué la tortuga retó a la liebre?

¿Verdadero o Falso?

La burla
Había una vez una liebre muy orgullosa y vanidosa. Era la corredora 
más rápida del bosque, por lo que pensaba que era mejor que el resto 
de los animales. Se burlaba de todos porque eran lentos, 
en especial de la tortuga.
“Tortuga, pero no corras tanto que vas a caerte”, le decía riendo.
“Eres en verdad lentísima y no llegarás a ningún lado”, continuaba.
La tortuga no se enojaba por las burlas y bromas, pero la retó.
“Te apuesto que en una carrera de larga distancia yo te ganaría”, dijo 
con confianza la tortuga.
La liebre no paraba de 
reírse. Era imposible que 
la tortuga la venciera,
y aceptó el reto.
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Comprensión lectora #8

Comprensión lectora Comprensión lectora

1. La liebre parecía volar.

V F

¿Verdadero o Falso?

2. La tortuga parecía volar.

3. La liebre decidió descansar.

V F

V F

4. La tortuga descansaba.

V F

Respuesta Breve

1.  ¿Por qué decidió descansar la liebre?

2. ¿Quién ganó la carrera?

3. ¿Cuál es la moraleja de la fábula?

La carrera
Comenzó la carrera, y por supuesto, la liebre avanzaba con rapidez.
Parecía que volaba y llegaría a la meta en un segundo. La tortuga 
corría tan rápido como podía, decidida a no rendirse.
La liebre sabiendo que le llevaba la ventaja, decidió descansar. 
Estaba tan relajada que se quedó dormida bajo la sombra de un árbol.
La tortuga siguió corriendo, y en el camino vio a la liebre durmiendo. 
¡Así pudo pasarle! Los animales festejaban al verla llegar.
La liebre despertó al escuchar 
tanto ruido, y se dio cuenta de lo 
que pasaba. Pero era 
demasiado tarde, la tortuga 
había ganado.

Haz el bien y no mires a quien.

De poco vale el talento sin esfuerzo.


